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La tragedia del libro 
Con suma delectación copiamos algunos pá-

i i a f o s del brillante arlículo cjue, nuestro admira

d o amigo y ex Director de esla revista D. Diego 

Sánchez J a r a , publicó días pasados en «El Por

venir» (le Cartagena. 
E L O G I O S 

«El mejor amigo del hombre es el buen libro, 

ya que de él pueden disfrutarse lo íitil y necesa

rio, sr iT^ergrrenza ele IB vnnidad que h o y . s e 

practica, de n o querer S < Í Ü C I p u i n o ¡ j . c g > i n U u ; 

porque preguntando, se dice, revelamos la igno

rancia». 
«El Libro e s el más fiel, justo y desinteresado, 

consejero d e l hombie porque, sin adular, nos da 
s u parecer y consejo tlesnudos de l o d o géneio 
de vicios» E s un sabio maesiro, un elocuente 
orador, que sin den\oslrar cansado , llena gran 
parte de nuestra existencia. En ios ratos de o c i o 

nos deleita, en las adversidades nos conforta, 
culiiva miestra olina y présenla a los o j o s del es
píritu los amplios hoiizonles de l a civilización. Y 
cuando termina su generosa labor, enmudece su 
lengua, en contra d e lo que generalmente se es-
l i l a , se recluye en la bibilioleca, sin osar i i u n c a 

lanzarnos al rostro el beneficio que n o s hizo con 
desvanecer i»uestra ignorancia. 

El libro S e muere de tedio e n los escapaia-

les de l aS librerías auncpie todos l o s años procu-

r a i \ i o s dislraerle organizando fiestas en su honor. 

El libio, lo mismo cpie el iiombre, arrastra su 

tragedia e n el mundo. 

Lü tris fe realidad 
Si iipiüxiivíu la fiesla del Libio. Esle año, co

m o el anieriüi-, se repetirá el eco de los elogios 

quo los hombres le tributan; pero pasará ese día, 

y de esla fiesta, solo quedarán unas guTrnaldas 

secas, unas flores mustias, alguna que otra bi

blioteca nueva en parques o jardines y el anun

cio de la venta económica de imos cuantos li

bros que el edilor no pudo colocar en el merca

do, Tolal, nada; un lecuerdo más para la his

toria. 
Pasará ese día y a pesar de toda nuestra bue

na voluntad, el libro seguirá siendo un artículo 
de lujo para las clases humildes que son las que 
que más necesitai\ leer. Y ello tan solamente 
por el elevado precio a que se cotiza. 

Persoi^as hay en gran número, que nutrirían 
sus modestas bibliotecas cOn los más importan
tes volúitienes que se publican, tanto de autores 
nacionales como extranjeros; pero para satisfacer 
tan itoble ansia seria preciso introducir en su ca
pítulo mensual de presupuestos una partida de 
veinticinco pesetas, lo menos. Y esto, en un pue
blo como el nueslro, donde el hombre come 
medianamente, se viste y se calza a plazos, es 
soñar con la luna. Por eso el libro muere de tedio 
en los escaparates de las librerías; por eso el 
libro Î o se vende, y porque no se vende, el es
critor produce poco. No encuentra remuneración 
a su penoso Irabajo y liei\e que dedicar sus acti
vidades a otras ocupaciones menos nobles y 
menos elevadas empero más practicas y lucra
tivas. 

Soio una persona come, vive y se enriquece 
a cosía del libró y de su autor: el librero. 

Elogios bay ya bastantes, Volvamos los ojos 
a la realidad, aunque sea penosa y triste. 

El verdadero homenaje. 
Pensando muchas veces en las graves dificul

tades que ohece la dilusión de ese poderoso ele-
menlo de civilización y cultura, he obtenido el 
convencimiento, que solo vendiéndole a muy 
reducido precio puede generalizarse la lectura 
enlre todas las clases sociales, especialmente 
enlre la popular c|us es la que más lo necesita. 
Hallar el medio de que el libro llegue a las ma
nos de todos, con el menor esfuerzo económico 
posible, sería el verdadero y más eficaz home 

na je ; la verdadera fiesta nacional del libro. 


